
EL COMMTI!. 

- Es posible que los detentadores de la facultad de 
erdonar los pecados, crean que les he~os presenta­

~º un flanc~ vulnerable al negarles tan absurda. co~o . 
calsa prerrogativa, y que alentados con la esperanrn 
,. · · 1 punto nos de derrotarnos aunque sea sobre este so o . , 

con la· muletilla aquella de las ltavt.s y la facul­;:~~8;;1 atar y desatar, que ha sido su caballo de ~ata\la 
en los pasados siglos; sea en buena hora y para bien~ 
los que anhelan encontrar la verdad, ofuscada y oas1 

d' da en el intrincado laberinto de las bastardas y . 
::b.1ciosas aspiraciones de \a canalla parásita. Venga 

. enh~rabuena una discusión sobre.materias de ~~Y.º ta¡¡ 
'bl' · debe ser el umco Y interesantes. p.ira el pu ico, que 

soberano juez en la contien.da. 
' . 

----·--~ 

CENSURA AL SILENCIO ·oE LA· PitENSA . \ 

CLEkIC¡\L 

'

TA es nuestra décima octava carta, y desgracia­
damente· apenas hemos podido merecei: ·una con· 

. testación oficwia que canendo extra conim se dig­
nó. darnos ·un señor redactor de la Voz de la Reacción; 
y desde entonées no hemos merecido.más que un des­
preciativo silencio de las hojas cleric_ale~. 

¿Cuál podrá ser la causa de este vergonzoso mutis­
mo? Esta esta es una pregunta que deberían hacer los 
mism~s católicos, pero sucede que entre. é,tos hay una 
multitud de personas ilustradas que ·comprenden que 
esa secta ha hecho ya su tiempo, y tiene que caer, 
tal vez no mµy tarde, envµelta en la mortaja del ridí­
culo, bajo los golpes del hacha del progreso. Hay otras 
que procuran amoldarse á las costumbres ·d~ la socie­
dad en que viven, por contentar la intoleranci~ católi 
ca en bien de sus intereses y ae su propia tranquili 
dad. La juventud medianamente culta es indifer(_!nte, 
y el vulgo de ambos sexos concurre á las funCÍones 
de iglesia como lo !Íace á c~alquiira diversión ó paseó· 
público. 

De 1~ sociedad femenina, unas van á los templos 
• en lujosos carn!ajes, más· por hacer ostentación de sus 

comodidades, que por llenar una prescripción religio-
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sa; otras por satisfacer su propia vanidad, ha.cie11do 
que el público fije sus miradas, á través de ligeras ga­
sas en la cinta cuyo color acredita la sociedad 6 co­
fradía á que pertenece; otras porque, á la vez de ludr 
sus gracias naturales y sus vistosos trajes, anhelan 
siempre un cambio de condición, y es posible que la 
ocasión se presente en las calles del tránsito ó en la 
misma casa de Dios; y otros y otras, en fin, para quie­
nes la vigilancia maternal ú otras causas hacen impo­
sible un cambio de miradas, convierten el templo en 
punto de cita para dar solaz á sus inocentes amores. 

Estos son, generalmnete hablando, los móviles á 
que obedece el aparente crecimiento del catolicismo, 
y otros que el respeto á la moral nos impone el deber 
de callar, salvo raras excepciones que sólo compren­
den á la generación que se va, y á algunas personas 
que, con un continente hipócrita y su frecuente c~n­
currencia á los templos, pretenden medrar en sus in­

tereses. ¿Quien, podrá, pedir cuenta á la iglesia docen­
te de su silencio, aun cuando se comprenda que nues­
tros ataques no van dirigidos contra la colectividad 
clerical, sino, directamente contra lils bases en que 
descansa el llamado catolicismo? Claro es que nadie. 

De la discusión nace la luz, pero precisamente por 
eso se niegan á entrar en ella los fabricantes de patra­
ñas, porque la luz es el más terrible enemigo de los 
lechuzos, como Jo es igualmente para el bandido que 
huye de la luz del día para buscar su seguridad en las 
tinieblas de la noche, porque la luz de la ciencia ha 
sido el más poderoso factor mediante el cual la histo­
ria ha puesto á descubierto la serie infinita de robos, 
falsificaciones, asesinatos, perjurios, envenenamientos, 
incestos, ¡:;arricidios, violaciones, estupros, perfidias, 
sacrilegios, plagios, simonías, amancebamientos, con­
tra 11at11ra, bacanales vergonzosas, especulaciones in-
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mundas con meretrices, escandaloso comercio con in 
dulgencias, bulas y dispensas, bastardo origen de los 
d~gmas, misterios, sacramentos, preceptos, manda 
m1entos y todo cuanto torma el inmenso catáloao de 
disparates, desatinos, necedades y blasfemias q~e dan 
cuerpo al monstruo llamado catolicismo, y en fin, de 
la negra y repugnante historia de los pontíf.cc.s y dei 
clero en todos tiempos, pero muy particularmente en 
la larga y tenebrosa noche de la edad media. 

Muy al contrario, siempre que ve amenazado el con­
junto de embustes con que ha formado su credo ó 

. ' 
sus mtereses, no esquiv~ medio alguno, por infame 
y rep_robad_o que pueda ser, que no ponga en acción 
para 1mped1rlo; y así vemos al infame obizpo Zumárra­
ga entregan~o á_ las llamas los archivos mexicanos, y 
al malvado Jesmta Calmette, con una cuadrilla de lo­
yolistas y misioneros, desempeñando el criminal encar­
go _de destruir cuanto pudiera justificar la rrodigiosa 
antigüedad de la civilización oriental, y llenar su co• 
metido rompiendo autógrafos, mutilando textos, hacien­
do falsas intercalaciones y reduciendo á cenizas cuan­
tos libros pudieron haber á las manos. 

Sin embargo, tan desesperados esfuerzos tuvieron 
~or r_esultado que la luz brillara con tal intensidad, que 
1lummó todo el Occidente con la ¡¡parición de las obras 
de los sabios indianistas William Jones, To1mís Stra,1· 
ge, Halled, Luis Jacolliot y otros mochos que apen::is 
se han b~jado _á contestar los trasnochados argumentos 
d

1

c l~s. onentahstas católicos Max Muller, Textor de 
I,av1s1 y de Genoude que intentaron <larle priori · 
dad á nuestra historia religiosa, no obstante las tern: i­
nantes _cocfesiones del misionero Dubois que por 1:t r­
gos trcmta años había admirado la antigüdad 1ndi n ,, 
Y las no menos francas, y hasta cierto punto can<loro­
sas del Padre H~c, en su viaje á la Tartaria y el Ti '.Jct. 
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Como han pasado ya los tiempos de los estilitas, son 
rarísimos los Pascuas y los Castillos que se alistan en 
la milicia romana, y aunque la ri:clutá clerical se hace 
hoy entre la clase mas estúpida de la sociedad, no fal­
ta un diez por ciento de avispones, de los que el ~ás 
bellaco ó caracterizado lleva la batuta y da la cons1g· 
na, y éste habrá ordenado que no se nos conteste. Es• 
tá bien/ pero dice el proloquio, que q11ien calla otorga. 
Que.dan, pues, en pie todas nuestras afirmaciones, es­
to es: queaa prooaao, sm réplica, que son una ridícula 
cadena de emb•stes la creación de los ángeles, la re­
belión angélica, la existencia del diablo, la leyenda 
adámica, la concepción milagrosa de ~aría y su virgi­
nidad, según ensena la iglesia, la divinidad de Jesús, 
y tedas cuant.;~ oatrallas han sido inventadas por los 
docentes para desoi! 0tr vivas a sus complacientes º:'ejas. 

J 

---·----
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ladiftJ11es r ·ver­
daltá'lls eftelft~ ' fü! 'lá1ll!.umámt\ád :mmmlfos 

Sac1ffll9tés '.éat'ólí~6s,'1f11~tlo hi<éorffi!síó11 · á\hiéülár. 
'eS¡\ltltdios qué'nillevarl'Vd: a 'lftat qire \:onfütuetntk 
ocupándonos de una materia que tantt>· 'irit~re~a 'á ·,a 
dignidad, decor<! f.~'n~~Jl'ó,tlb~(.~i}~estra sociedad 
con la esperanza de· QWI ,algittl<I ó ,¡¡,lg1111as de Jas per­
sonas que detengalt1stf\tisfa eh'- nu~t)'as cartas lle­
guen al conveAci~ié~~;;, ~ . ~qp ~t ta} 'sacramento ~o es 
otra cosa que una infalJNl $<lcaliffa, intrentada por la 
pandilla clerical, sin ' detec1Jt t;l;gü11()'Y, con el criminal 
intento de dominar aLmundo ,l)Or medio del terror-

' espanta:mlo á S\t reballo··e<m el infierno y penas eter-
nas en lttotra 'lida, y co11 Ja deJ.ación, jnfamia, 000• 

fiscacióe1 tor~ntos y boguer~ .;inquisitori;lles en 
ésta, .á·tados'0Wlntos se atr~,..ieran á pensar de un mo-
do éonttario á sus mundanos interes!l$. t 

· La .prePQnderancia clerica~ e11 viltu.~ de . l.i$ . inmu­
nidades y·JranqtJicias que el ambicioso G¡:~gorip VII 
babiá acordado á esa falange de,fobos carniceros con 
la mira de hacerlos obedecer la de6nitiva presqi~ión 
de guardar el ceJibato, había llevado á la milicia ne­
gra á tal grado de prostitución, que se toleraban las 

11 
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onzadas· no había ya . herma• 
mancebías más desverg , hipócritameote 

· bintroductas que, . 
nas agapetas m su t ta fingida contmen-

t. pos conso aran 
como en otros 1em · un misterio para 

1 ahora no eran ya 
cía sacerdota ; no, 

1 
bacanales del clero 

nadie tas orgías y escand\::ªz: frP.cuentaba las can· 
que, con la mayor dr;vc~g hora algunos palacios epis­
tinas, garitos Y burde es, a \'-f ~ reiaaba la 

' ""' venttdftd; !s1!ll:ta "" . 1 • 
co~les t~ .. A' t·tución ahora s1 a gun 

Y refu¡ada pros 1 , . d 
más asquerosa !tqotera las apariencias e 
obispo intentaba consemdr'ó s·1s se vel:l obligado, 
respeto ii a mo ~ á, $US.~1Jbqr®i~d<>& la 1 ral en su l ce , lti 
~IH\"4o·más,_ á recQfQ~. . ~"-\1>\e~. el \ra4¡i . t 
,ión de cu1>r1r litS- ~pa¡.w:~~• UJ:itrQ tieqipij; .si ;~on 
coosejq- que 11,& l\egadQ ..,., )l nte v n~ inspira-

. c~sm ¡:aut¡tme... , ,. "' . 
,astee Cfl1tle" ~l ,IJQ ., • - d •a el ~tj'ormlsta 
do e11 ¡;sto& hi:;tQri<;os recuq4os, ec1 

t ,1ontfo en 185~¡ ,, ,, •' . - • 
ªr· H\I~ obi~,cr4:'l11'111~ •,b ,l..:l.,111 '1 

's.a por ~jem¡,'lo ~n lü gal!~ ''.'Jr¡, • • • n 
y liliAi.t1ÓI c:aroénall!!I 
Qllll tenía,a f0.-.9 felll:1•les 'JL Cll , 
ti derecho de ,.,,dahas. . ¡, > ,. f' • l 

Elltre' lar muchas fta1lqtt1cas 

,◄ l " 

Dll la -,b,spal ~•ll'<!U~• 
i.J 1

'>(1 ~ Lar.o,¡,. tan¡bié~ dsb•• .• , 1 ! , r,1 " 
'm l , El derecho de pnmk,a 

De peruda 6, prel .. da. dé· 
d·- en nuestra carta 

El ailo de 1215, como IJ_1~os . é . co de Letrán 
1 to conc1ho ecum nt 

cimasexla; e cuar . fosaran al menos 111)8 vez 
ordenó que lós lieles se con t semettnte disposición 

comí> era narura , ,.. 
1 póf afio, y . s territíleS efectos: todo e que 

comenzó á producir su ilece to pascual eca kip~~­
de•ába' de cumplir con el p p . d á !a inqw.s1· 

' do dé ñerecría denunma o 
jacte' sbspec~á . i • ~ • cuanto antes lle ét,. que-

"óo·· y ~sta se desembarM:aba ,.¡,._,..~ .cm ta 
· c1 , - s )¡ sn desee .. ....,.. ....... 
. dahllb-coillls&ile~ -su; _l5~dda h-ásta la 5dptima ¡etl.e· 
nii~id, ~ersegb1da" in a i 

racJ1óri, 

CArtrA!I DíAllÓUCAS. -
.. · Nó dom1111tó&Cía los -tra,itcelos .d• -ofidio ~en ha­
beJ1P. hctch.o los tú:anmrde láS-llllllHÚenciú, qa~iea:on 
hacep.de,am:pttJCJ!~<H111a rloeva, ~ldaciqn-"""11· 
-ii~:mfü la ahsbl11dicln 1ie l~¡_pe~, l' jia en ií!ll. &e· 

gún refiére Biloang¡f;en l5Ó ~psatüo, .¡faláe~ e,,,¡,,.¡,,, 
una jqvm•r,5 á ~lll<lnl11V.i6 olfüpdá i'1Ji16ütuir­
se álm de1.gimu,el,.,dlQeré netearo ¡i.ara comprar un 
par -de- 1ap,atos;}'}.,.gar,'Bll. enfaióa. ; r 

Más unte la inaeillblo ·Glldi<liaide, •~s-Wdroaes de 
tetauies bize ma,prenderdtple, -siendo infinita la va­
rie(JMt de· l<i1 r.-atlmq-erauipdí&¡,eo!J&hlc,, itlftál.ú. un 
precio i\ la~tul!ión de ddá 11ne-<.fe elloa,y el ava­
!'O:Juaa-X.X.U, ()Qpa 4¡1t·t:ai,tr t-i1.;dió-una · bula acom­
palladli de ~rm·tnüa,en,ta-cwd cot19tabá la ~a. im­
i,uesta á eáda p.emnto. 

Hl afto..4e->llí30 l.a)oX en Roma hizó la primera 
-:diclón tnip-resa de'. ei;tá: tarifa, segó ilt cual, ·et (lue 
era rico podía cometer todo linaje docrimeoes, segu­
ro de pode~ pag'a't su, a!Jsofución:: mielittas que el po­
bre quedába de!fl!eredado del reioo celestial, porque 
su pobrt'Zá lo ht«!ía. iqdi,gifo rel perdón. 

Semejante li'firmaoión parecerá inaceptablc.á nues­
tros lectores, porque, en verdad, na se concibe como 
posible tamatla iniquidad, ·pero nada es más cierto, y 
la prueba existe en la hoja 23 de la misma edición en 
que se I ee: "Et nota dili"g-ente r q uod !tujus modi![r al ue et 
dispensatzimis non concedant111· pauperióus, qma 11011sunt 
ideo non posu11t consolaire." Es decir "Y notad diligen­
temente que tates· gractasj'ctispensas no se conceden 
á los pobres, porque no tienen con que pagarlas, y no 
pueden ser consolados." 

¡Prostituirse una joven para pagat su confesi6n! 
¡Negarse ,í los pobres las gracias celestiales por et 
imperdonable crimen de no poder contribuir para con­
tentar la rapacidad de los delegados de la cancillería 
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roma~ .Esto~ dos: heI:h!l&r si más. ,ro bubiera~
1

btsta­
rfan.paf.& dejar juzgada tan 'inmoraLiBStitución¡ pero 
-no ·es .pmibl~ner·el curso ~uestntpluma, muy 
terpe ·.eti-verdad,if4"0 !11,Uf veraz a} . .:l!ferir las ibiqlá­
dadell•y clesl41ctias de•.q• ~ sidq rvíctitlla. la infeljz 
bUftliltlniacl bajq @attentosa yugo sacerdo~, por el 
largo'l!llf>3clo ~cm;ls de'l;i;-aiglbs: robos.A- tnano ar· 
mada y con abuso de 1)(ll\fianlll,, !Nerras ói:J;asttosas, 
.pro11111~1das- solamentetJlllra> l!Misfa<rer..SU, 1.niéraal • CO· 
diciá, 1Urtolerancia,J :arv,bielónpq¡salto& y to:mas,Jóe 
ciudalk!lrá sadite~ifdaior ,es~ matebilal\ sin 
'distinción<de•sekos¡ledáiles ,¡. condiéio:neS/ quemazo­
nas y mafaaas ·itqaisitdrlllles¡-cuJ.IXl ni.mtro .Mrro-
riza; pUesáólo en Eepalla¡iiegún :w»rentei y ch 18,aflos, 
penitenció el infame fraile Torqúllma4a.li4,38L.iJldi­
vidamQ dé los. •quec,l-0,220 f\ttron t,t¡nemiOOS1 vitos, 
6,f,60--Jo úier41il lltJl~atua y, 97~32,ltsuíritlr<JO . el ga• 

r{Ote f .otfflSlpehasr · 1 ,t 
Fa~.dt:!ipresente.siglo, .rene~~ ~ .J;I. hermo­

sa patria a1eñc:11.tU1J ei:tránjerP's•pert1idoi;os, soldados 
'del déspota de Roma, fa,.'OS esperamol> col). impa,cien. 
'ciai vie.nid icQJl vucistrostnsnochados argumentqs,..con 
\vuestros latinajos y vuestra j~rga¡ .. . . Perdone ,V d. 
Sr. V:elázqirez, nuestra distracc,ión, creímos estar ha-

\blando ~ con la canalla. 
,,_} t' \ • " 
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~ASGOS BIOGRAPICOS DE PIO IX. •• . ' 
,j , . 

l , 1 1 

llis,os mido'°"""''"'' '"'''"'" en ésta. f ta nuestras afirmaciones histórico-confesioo:1:: 
no. sólo para. evi~ar 1a monotonía soporífera co~ 

que podna cansar a quienes tienen la bond d d l 
n·• t d ¡· d I a e eer _.,es ros esa ii'\a os escritos, sino también para . dar 
tiempo á que algún zángano de la c1>lmena derical se 
presente á defender su ya vacilante causa. 

La ma~eria de l~ presente, nos la proporcionará la 
tan cacareada santidad de Pib IX á c·uyo "all - . . l ¡ · , " ec1m1en-
to os_ oyo)lstas se preparaban ya á hacer que, desde 
el último nncón d~ la cristiandad se elevarán caluro­
~os ocursos al Vaticano pidiendo su beatifica •6 
intentó la erección de monutnen..,.,, · h ci a, se . . w, en onor suyo y 
aun c,rcu_laron eon profusi6n estampa!! · • b 1 · , r, ¡ • , que represen-
ta an a in¡ a zb,e ascendiendo en cuerpo y al 1 . 1 p . . , . ma a c1e-
o. ero ª:ontec10 que cuando á este propósito se da-

ban los primeros pasos, apareció un libro titlil d L 
a_11uw1s se~retas_ de Pio I){ cuyo <tontcnido ~e~º :: 
tierra la mja!zb!e santitiad ,. de¡· 6' "dn dos I P . , -. pa mos de 
nances á 19s ~utores de la pn>yectada farsa. 

El conde Girolano Mastai, sobrina del fina· ., p 

d 
. , l l'b .. uo apa 

enuncio e i elo Y con este motivo se a . ó ' M G . , . nurn un pro• 
ceso por r. u1zard. El sabio jurisconsulto ?$'. De-
latre, de Mompeller demostró que tod l ' os os cargos 



'que se hacían á Pio IX en aquel libro no t>ran más que 
·una sombra de la realidad y en lugar de tres mujeres 
1que allí se citaban, en el proceso aparecieron diez más, 
5ustificándose la verdad de"semejante aserto con el 
irreprochable testimonio de los se!iores Patruccelli de 
'Gatina, uno de los miembros más eminentes que ha 
tenido ei parlamento italiano; Luis Pranciné, diputa• 
do ex-alc;,.lpe Qt· I¼,la: Qj~~t, ~-0~je,r9 ~ue fué 
del tribunal supremo de Ancona; Peruzzi, ex-alcalde 
de Florencia; M onse!ior 2.>li.ard, obispo de F aenza: 
Troplop y Ouen Legge; célebres historiadores ingle• 
ses; Verdinois, cónsul que fué del rey de Nápoles en 
Civita Vechia; el ~eneral Bellot de Vignes, gran ,il­
boste del ejército francés durante la ocupación roma• 
na; el 'conpe Pelope, comisario principal de la comisión 
informánte nombrada al efecto por el Gobierno idlia-

no, etc, etc. 
Ahora, después de haber hecho conocil)llento con 

los más prominentes testigos que figuran en el proce· 
so, j11sto e& qu¡; lo baga ta¡nbién, aunque sea solamen· 
te con las ,trece victi,mas de los amores, seguramente 
no muy secretos, <;lel¡11uto, sanfisimo é infalib~e Vica­
rio de Dtos. 

Es Ja 1 ª Ter,esa. l$ab,el, su qermana, deshonr,~da por 
él en ~ juveou¡.d~F;¡;ta desgraci;¡,da fué á pa,rar á un 
burdel de· Nápoles. 

1 
2ª La 11)Ujer m: un CQ!Jlllnd3n~ fiscal d~ provi0<;ia,. 
3ª úa Sel'lorita: Morand, su hermana de lec}l.e, que ,. 

casó con ~t cantante Ambroggí, elevado á la tlignida!i 
de obispo cuando Mastai fué Papa. 

4ª Lena, hija de un meréader de Sin!gaglia, 4ue 
después ·fué mujer deun coronel. 

5ª La princesa Elena Albaní,. más tarde Duqúesa 
·de Litta. .. . 

t' 

• 

"~ iY 7ª,~ ,~oS,~fmi~s. SimP~ll~ ~~n¡tent~f'.~u-
l~ ~µap4R ,hi,w ~ ,~wi.ón, ~n lsu cjHPi!:P.,n.~tal. , ' '-t . . 
.~ 1"' Sellorit.aFerrllt~ quie111 ~ada 411 ~\ iptµó , 

eHrábito en d monasteifo de Gu.bbio. 0 

' g¡¡ Felfcitas, Abadesa de Féglnand, cort la que tuv<' 
rélilciónes Que traspasáron las conveniencias de la edad 
y' de la tiara. , 

1 

IQll Doda Clara Colon tia, íntiger de Viceils<> Co1o­
nn:i, amigo 'suyo, y eón q'uien rif\ó cuando éste com• 
prendió 1o que pasaba. Esta: dart1!t dubría lás neéesi­
dades deMastai y fué ella quien pagó treinta mil {rancos, 
á que ascendieron los gastos dé su elevación á Car· 
denal. 

1 ¡a La Condes a Galet'ti. ; ¡ 

12/\ Teresa Guirault, antigua criada de un~ prince• 
sa, que casó con un rico inglés, Mr. Dot,vet, y después 
con el encargado de negocios del Rey ele Bábi<!ra, ti 
conde <le Spaur, Esta m\:jer fué quien, entre las que• 
ridas de Mastai, tuvo mayor influencia sobre él. Una 
huida de los dos amantes ha quedii.do .esctita ell las 
páginas de la historia: la huida á Gaeta, en ltt que'Pio 
IX, disfrazado de criado, viajaba en coche con lá éon· 
desa, lle•at.do eh sus brázbs un pimpollo de sú1 Q\le• 
rida. Este hecho lo consigna un telegrama oficlál del 
cónsul napolitano de Civita Vechia, fechado en 25 de 
Noviembre de 1848. 

13ª La hermosa Pamela, hija del amo de la uFon­
da del Jardínu en Gaeta, la cual dejó á Mastai muy 
desagradables recuerdos. 

. --
En el citado proceso se citan asesinatos y enYe:1c, 

namientos, pero basta lo dicho para que la canalla cle­
rical vea en palios menores á su ídolo, y las gentes de 
iglesia reciban una prueba más de quiénes han sido los 
in/alió/es. r 



1·Btasfem1as! ¡Calumniás! · ¡mentiras íl'lfa1nes, inven-~ 
tadas por los enemigos de ta religión! e'xdarifacln los: 
asalariados de Don Opas, tomo lo haéen siempre q11.e, 
abrumados por la evidencia de los hechos, sólp pue, 
den oponer una desvergonzada negación; pero para 
este caso, nos reservamos el qerecho de hacer que 
los recalcitrantes nos acompa!len á dar un paseo por 
el asqueroso Gheto, don\!e 1os judíos no~ dirán mi,-a· 
biblta; visitai:emos el hermoso J..,ago Albano y el en can · 
tador Castel Gandolfo, donde nos serán referidas nuc­
yas y grandes cosas; vendremos al Quirinal donde, no 
obstante ser hoy la habitación del Rey de it¡¡.lia, podre­
mos reconocer los perfumados y elegantes gabinetes 
que ocupó el Santísimo Serrallo papal, y las escaleras, 
muy particularmente la sagreta q4e conducía al dor­
mitorio del Papa .Rey, e:1 un lenguaje mudo. pero f lo · 
cuente, nos referirán muy edificantes cosas, trayendo á 
nuestra memoriá los nombres de Zhora, Lµisa, Clelia 
y otras, que quizá en este momento sean el torcedor 
de la conciencia de Mastai Ferre ti. . . . 

Hé aquí un libertino de tomo y lomo de quien se 
pensó hacer un santo¡ hé aquí a Pío Magno, como Jo 
llamaban ya los paladines de saccistfa y la iente d~ 
sotana. , 
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MAS.CONTRA LA CONFBSlON AUkléul..AR. 

✓•¡,u ! , -·--------- 't 1 / ,., ;•l ' 

• !S!Fo; P.ste es el seudónimo con que un caballero, 
i.. que nos honra con su amistad, ha escrito la ne­
lf gra historia en que figora como prowigonista el 

,antísimo é infalible Pío IX, tomando por fundamento 
le sUs afirmaciones el tristemente célebre proceso á 
~ue nos referimos en nuestra carta anterior, y cuyo 
dsqueroso contenido dió abundante materia casi a to­
la la prensa liberal de Europa, y solaz entretenimiento 
á los admiradores de las virtudes vaticanescas. 

Creímos qué semejante buscapiés despertaría los 
oríos de la prensa clerical, y aún nos proponíamos con· 
tinuar en tan edificante empefto; pero baste, por ahora. 
lo dicho; y como ademas no es nuestro propósito ven• 
c::r imposibles, como sería el de convertic y traer al 
:iuen camino á quienes interttionalmente andan extra· 
viadós, sihO el de hacer que sean conocidos presentán­
dolos en pá'ftos mehóreS, y revelan¡lo todas las false­
dades eh que desclinsa el llamado catolicismo romano, 
totnamos' de tieinpo en tiélrtpo al primar ~,ztfsimP im­
postor qué se nos viene á \as mientes, para desm:darlo 
ante nuestfus lectores; y cuando lo hatt \·isto en toda 
su repugnante feald1td, volvemos á las posas, olvidán· 
donos cuanto es posible de tan despreciables personas . 

Como nunca crelmos que faltara un: monigote bai· 
l:! 


